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MODISTA DE SOMBREROS 

H« lIeg:«do i esta población con un 
niagnífico y variado surtido de sombro-
ros, su representante don» Pura Díaz, 
«on quien podrán entenderse las sefíoras 
que necesl^ea sus servicios; 

. CALLÉ MAYOR Z, PKINCÍPAL. 

OE COSEK 
A MANO V PIE, 

de las acreditadas füi'lcas de Seldel de 
Brtsde y 6. M. PlafrKalstslentem, garantizadas. 

i'UECJIOS SIN C()AiPí]TENCIA 
RELOJEHIA Al^EMANA 

DE 

TlíOOPROKaTTEREK. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESA S con rarios fo-

gcnes, lioino paraaSídós y pastas. De­
posito para Agaa eali< nte, forma artista 
ea y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puerta^ d<) corredera. 

ESTUFAS Chaubej-ski, vauios tama-
nos y artístico decora lo. 

Exposición y venta, MUSEO COMEKCUL. 

—Puerta de Murcia^ 

ECOS OErffADRIO. 

23 de Feb-ero de 1893. 
• -Ha l«fd() (jsteii lo que dicen los 

periódices 'leí fnniOMO crimen del 
Escoria!? 

—Yrt ¡o creo: lo i)r!mero que ha­
go todas IftH maflanas es devorar ' e l 
Liberal y *ú Impaivial, y por las 
noches salgo al e i cuen t ro de los 
Tendedores del BcnMo y ia Co­
rrespondencia y á h luz del pri­
mer farol leo l"a te 'e ' í ra ínaa. 

—Lo mjsrao rae pa^a á naí. 
— Es tan iat«re(ianto cuanto se 

relaoioaa c o a u a crimen que ya no 
es mistenoso. 

— E | juez se ha portado como un 
héroe. ' 

—Crea usted que sin el capi tán 
de la guiírdia c iv i l . . . 

—No riflamoü por eso. Lo» dos 
han e.stado admirables! 

— Sablina^B,, 
—Poro qué famiUüi, 
—El Jul ián es el que mereice «n 

estudio tAinlieiosn. 
—Yo he pedido su fotografía. 
—Debían en t r eo í r l e á los hom­

brea dra tn íS tA: jq^ió descubrimien-
toa lan importanteii,ais har ían en el 
cerebro de ese enfermo; porque más 
que criminal es un enfermo. 

—Según Lorabroso y los demás 
lumbreras de 1» ciencia moderna. 

—Lo digo A usted que ese c r imen 
fisiológico ha de hacer meditur á 
muchos «ft%io8; 

Y perfleí* el estómago á nuestros 
lectores de esos asquerosos detal les 
con ^ue se'prbfeüVii-eíitírar un cri-i 
men'tfól^'osó siií duda a lguna; pe-

• ro que en jiUItno resul tado ho éií 
más (jue uha; man.festación de la 
brutal idad humana . 

En todas par tes se oyen diálogos 
sobre poco más ó menos como e l 
que he reproduci|do. La avidez del: 
p4bUco «rece por mprnentos, Sd 
«honda en el fango basta produciii 

náuseas, Hay en algunos has ta un 
placer malsano en detallar el ac to 
salvaje y no faltan chistea que ho 
rrorizan cUcUido se piensa en el 
martirio del pobre niño y en el do-
ior de sus inconsolables padres. 

La ciencia no gana rá gran cosa 
coa ül estudio de ese miserable bes­
tia, qae p q r c ú ' i d a d y hasta, por hi­
giene deberían haber presentado 
bajo su linico y deplorable aspecto, 
sin pormenores asquerosos y pura 
y s implemente como un bruto da­
ñino. 

Ese hombre era un p<>ligro y las 
autoridades debían haber le coloca 
do en condiciones de curarse si es­
to e ra posible y de no serlo en con­
diciones de no cumplir en daño de 
tercero la fu tal ley fisiológica de su 
miserable existencia. 

Deseemos siquiera sif?a por nues­
tro propio decoro que acaben cuan­
to antes esas revelaciones que solo 
debía conocer el papel se l lado , y 
que sen porque,no hay otro roraecliS 
i s el asunto de las conversaciones 
hasta e n l o s salones y gabinetes en 
donde se reúnen las personas cu i tas . 

Escuelas, muchas escuelas y bue­
nas hacen falta. En Madrid las htty 
y sin embargo muchos de los chicos 
que deberían asistir á el las pi^efi«-
ren hacer noril los é ir á los campos 
de los alrededores de la población 
á apedrearse 

La guardia civil, híi (|ado estos 
días unas cuantas batidas á ios mu­
chachos belicosos y ha dotenido á 
unos cuantos ocupándoles ondas ó 
sea los per t rechos mil tarea de la 
pelea á que con tanto irdor se en­
t regaban . 

Pues bien; el público qye por lo 
menos se a h o r r a de e'sti modo algu­
nas desca labraduras , se ha manifes­
tado un tanto hostil á los guardias 
porque se metían con unos pobres 
«hicos cuyo úíHCo peca lo era pasar 
el ra to ent re tenidos . 

Aun hay por conquistar bas tante 
número de personas. 

Un ra te ro p rov iá tode una buena 
capa , tropezó antes d e ' a n o c h e con 
un cabal lero, l ep id io mil perdones 
y siguió su camírío. Pero el Caballe­
ro notó que su reloj había desapa­
recido, corrió t ras el ladrón, le co­
gió por (a capa y le exigió la alha­
j a robada . 

Viéndose pe r | ) do entregó el líe 
Itíii y pa ra j^oijerse e:ii!;»«lvo 4B!J* 

t ambién l a c a p é en poder del cab»• 
i lero. 

Como no apareció la autoridad 
la capa fue á pa ra r á un pobre 
mendigo que formaba par te del co­
r ro que comentaba el suceso. 

No siempre los robados tienen 
igual fortuna. 

Sin embargo hace algunos atlos 
ocur r ió un sijceso que merece re-
cordacse. 

Un cabal lero pasaba por el Pra­
do á las doce de la noche. B e pron­
to tropezó con á n hombre que por 
su aspecto j^ardcfa una persona de­
cente . 

—Dispense usted, le dijo. 
-^No h a y de qué, contestó el Pri­

mero; pero instintivaniénto buscó 
su re loj , vio que le faltaba y coffieñ-
de por los hombros a l del t ropezón: 

—Canal la! le dijo, dame el reloj 
ó te estrangulo. 

—Tómelo uflted... tómelo usted... 

balbuceó muy compungido, ol pre­
sunto ra tero , apre tando á correr 
en cuanto se vio libre. 

Al l legar á su c:isa el robado, vio 
con sorpresa que su reloj estaba en 
la misa de noche, donde por la tar­
do lo había dejado olvidado, y al 
examinar ei que le había dado el 
caballero del tropezón, no pudo 
menos de soltar una carcajada. Ha­
bía sido ladrón sin saberlo. 

Al día siguiente explicó al gober­
nador lo ocurrido y devolvió el re­
loj al supuesto ladrón que en cali 
dad había sido el robado. 

J U L I O NOMBELA. 

DESDE PARÍS. 

21 Febrero 93. 
Una cariñosa invitación que he agra­

decido mucho en nombre propio y en el 
de los habituales lectores de estos apan­
tes, me llevó el otro día al grandioso 
Hotel de Ville (Ayuntamiento) en cuyo 
salón principal se celebró una recepción 
solemne, organizada por los consejeros 
mani9¡pales ê i honor de las celi^doras, 
enfermeras y,enfermeros que on los hos­
pitales de París dieron grandes pruebas 
de abnegación durante el funeáto reina­
do de la epidemia colérica. 

El hermoso acto puede y debe ser in­
cluido entre los que dejan una impresión 
dulcísima j duradera en el almsi. Ante 
el estrado donde se hallaban el prefecto 
del Sena, el presidente del Consejo mu­
nicipal y la inmensa mayoría de los con­
sejeros, deSflIaroa los héroes, qae bien* 
merecen este nombre las personas que 
•xpusieron su« vidas y se privaron del' 
necesario reposo para cuidar á sus se­
mejantes atacados de la terrible enfer­
medad. 

El golpe de vista que ofrecía la sala 
era encantador. * 

Formaban las primeras l ias las cela­
doras vestidas con trajes negros de sen-
oillo y elegante corte; detrás iban las su-
l4ehte8 con vestidos negros y blancos; 
á continuación las enfermeras con trajes 
de inmaculada blancura. 

El contraste y la gradaaclón de estos 
colores dabap un conjunto sumamente 
artístico. 

En aquel pequeño ejército de mujeres 
valerosas, había una seRora de bastante 
edad y una simpática joven que ostenta­
ba sobre ^us pechos las insignias de la 
Legión de Honor. 

¡Cuantas ideas se agolparon á mi men' 
te en revuelta confusión mientras duró 
la ceremonia, amenizada por los acor­
des de la música! Habla allí cuerpos 
airosos y cuerpos desgarbados, semblan­
tes en los que rabo9ab|n la alegra y Ja 
juventad y i*o8tros déscblorides Surca­
dos por prematuras arrugas; pupilas «en-
tolleantes y ojos sin brillo; belleza y 
faaldad físicas... y todas estas diferen­
cias, sp borraban, se desvanecían ante 
mi vista. 

Para mí, todas aquellas mujeres eran 
ángeles dé bondad y me flguraba estar 

• viéndolas luchará brazo partido con la 
mnerte, animando á los enfermos con 
«sas'ft'aiBeB consoladoras, esas miradas 
dulces y esas exquisitas delicadezas que 
ion patrimonio eirclusivo de la mujer... 

• *%' 
A\ lado dé las heroínas qne aaistieron 

á la solenme recepción del Motel de Vi-
ílítotSoBÍmentiii&n ái résiiltór un '^o-
qnitoanÜf#|efBlAsarinan$ésdeun do-
oum«nto©préáé,- qué ¿¿toé días ha cir­
culado con gran profusión y que tradu­
cido al castellano dice asi: 

«Señores Diputados 
• Durante el período de inscripción en 

las listas electorales, dos mujeres,—As-
tió de Valsayre y Florenoe Hubert—hafi 
reoIamadOf por orden de la liga de ma-

numición del sexo femenino su derecho 
á ser elegidas, pero Mr. Risler, alcalde 
del 7.* distrito, lo mismo que el alcalde 
do Saint Duen so han negado á esta jus­
ta pretensión. 

»Consiideuiado que muchas personas 
juzgan que puede c-xigiise deberes á las 
mujeres que uo disfrutan de ningún de­
recho, la Liga socialista revolucionaria 
para la manamición del sexo femenino, 
tiene el honor de pedir como solución 
lógica de esta situación tan falsa. 

• Que se otorgue el título de elector y 
elegible, cuando menos á las viudas y á 
las célibes que figuran en las listas de 
impuestos, igualándolas asi & los hom­
bres» . 

Dispénsenme las seüoras que Arman 
la anterior solicitud y lasselloras que 
componen la Liga formada para manu­
mitir á la mujer. 

Sus pretensiones me parecen sobera­
namente estúpidas y coiifío en que per­
derán el tiempo de un modo lastimoso, 
mientras sigan ocupándose en reclamar 
el derecho i representar al país en los 
Municipios y on las Cámaras. 

El sexo femenino puede y deba traba­
jar para que mejoré su situación, para 
que se le faciliten medios de vida pro­
pia y honrada, medios de que hoy care­
cen porque tienen casi exclusivamente 
el monopolio de ciertas industrias y de 
ciertos cargos de índole apropiada 6. los 
conocimientos y sentimientoa de las mu 
jeras. 

¿A qué deben estai aspirar? A no v«r 
en él matrimonio y en la prostitución 
los dos caminos únicos que han de ale­
jarlas del abismo de las privaciones. 

¿1 han de conseguir la realización de 
este propósito nobilísimo interviniendo 
en las tareas administrativas, discu­
tiendo con los hombres y batiéndosH con 
ellos cuando «n el calor de la discusión 
se crucen de una a otra parte palabras 
tan ofensivas como las que constituyen 
el repertorio da muchos de los caballeros 
que rayan hoy á gran altura en los de­
bates parlamentarios? 

Tienen la palabra para contestar & es­
ta pregunta las señoras Astiede Valsayre 
y Plorence Hubert, cuyos pies no beso 
porque me revientan las mujeres que 
quieren entablar competencia con loa 
charlatanes políticos de todos los ma­
tices. 

* * 
Bajo el epígrafe «Triste desenlace pu­

blicó hace'pocos días L'echo de Paris las 
noticias siguientes: 

«Las diferencias surgidas entre mon-
sieur Zola y la Academia Francesa de­
soían acabar necesariamente, de un modo, 
trágico; mas nadie preveía al ftinasto 
resultado que iban á tener y que apare­
ce con todos sus pormenores tristes en el 
acta que vamos á publicar. 

• Con motivo de la última elección aca-
démicívMr. Emilio Zola, se consideró 
personalmente ofendido por el nombra­
miento de Mr. Henri de Barnier y envió 
á éste dos amigos para que le pregunta­
ran si estaba dispuesto á darle su voto en 
todas las elecciones sucesivas y le propu­
sieran; en caso negativo, una reparación 
pof las armas. 

»Mr. de3orni«r se negó á dar una 
promesa formal ríspeeto del primer pun­
to y por sus repiíesentantes y los de mon-
sieurZola se convínolo siguiente: 

«Un lance de honor se verificará en­
tre Mr. Emilo Zola y Mr. H&prí de Bor-
nler. El arma escogida os la pistola; se 
cambiarán cuarentas balas—una porca­
da sillón académico—á la distancia de 
un número igual de pasos. 

Por Mr. E Zola, F. C»ppá, Pan] Al«-
vir. 

Por Mr. H. Bornícr Savisse, H. Greard. 
• Conforme álaií anteriores bases el en-

caeiitrd sé'Verificó ayer. 
* Lí¿ 1iiíláqaé1ii¿0él número 3& pene-
.̂ ,̂̂ 9¿̂ "il j?^hf> 'de ^ ? . Boniler/'por; de­

bajo de la tetilla izquierda. 3a moerte 
fué instantánea. 

• Los cuatro testigos declararon termi­
nado el duelo». I 

> Un detalle de este encuentro, únldO^ 
en los fastos defa literatura. 

»La muerte do Mr. d« Bornier fUe 
anunciada á sus adversarios por mon* 
sierPaul Alexss, el cual aproxiteiún-
dose al maestro pronunció esta pala­
bra: 

—¡Vacante! 
Mr. Zola bi^ó demostraciones del más 

profundo dolor é inmediatamente se di­
rigió á un café cercano y ^escribió una 
carta al secretario perpetuo de la Aca­
demia, anunciándole qué ae' presentaba 
candidato al sillón vacante por muerte 
de Mr. Henri de Bornier.» 

* « 
He traducido esta inocentada que da 

muestra de algunos trabi^Os- saticiooa 
que aparecen fi-ecuentemente en las ;co-
lumnas de la prensa parisién y que aa$-
len producir vivísima emooián eafre los 
bobalicones, qUe abundan aquí eomo en 
todas partes. 

ANTONIO DB LA VEGA-

(Prohibida la reprodiiC<}ián}. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

LA ESTATUA YACENTE 

De sobra sé que muy pooas, tal Te2 
nadie, me creerá, pero á mí basta saber 
que la historia es cierta y como no pmtdo 
resistir por más tiempo al deseo de «on* 
tarla allá va y sea y lo que sea. 

Lo primero que han de sabev Vds. e* 
que mi amigo Jacinto Aguil^r e» rico 
hasta el punto de que de haber nacido 
unos siglos antes tendría todo^ los privi­
legios de la infanzonía, llevaría «n sus 
pendones la simbólica caldera y le íe-
eonocería por señor natural toda la fértil 
comarca qne riega el Sidrmes en la cual 
no hay pedazo de tierra que no sea suya. 

Pero á falta de estas cosas, que no pa­
rece echar mucho de menos, tiene de 
los señores feudales dos c o s ^ una mi­
santropía que le hace permanecer añjOs 
y anos, sin traspasar los confines de sus 
montanas y una afloión desmedida á la 
caza. 

Yo suelo acompañarle una ó. dos tem­
poradas al año y eomo allí & parte de 
consumir una pequeña porción de la ri* 
ca bodega de sa mansión señoriaíj no 
hay cosa mayor que baoer, mê  hago 
aunqne temporalQiente tan cazador co­
mo él, 

Un día en que como nunca habíamos 
puesto á prueba la fortaleza de nuestras 
piernas saltando barrancos y esoaljindo' 
vericuetos, nos sorprendió la noche muy 
lejos de la casa Palacio de los Agnila-
res, y como la luna era clara y la temjw-
ratura deliciosa, resolvimos tomar largo 
descanso antes de reanudarnuestramar-
eha. 

El cómo fue no sé, pero es lo eiefío 
que después de haber consumido las 
provisiones que de laej(Oiji^ión pp^ que­
daban, entramos en el terreno d« '*8 
confidencias, y yo que rabiaba Por .^"'^ 
riguar de dónde dimani^ban .Jas me^p-
colías de mi amigo, le pregttpté & que­
ma ropa 

4 • > . 


